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Los primeros lectores de versos, es bien sabido, son los poetas. Los poetas se leen entre 
sí, pero también escriben sobre sus iguales, y también en esto son los primeros que nos 
dejan una imagen de su colectivo, que, como los demás grupos sociales al abandonar el 
orden caballeresco, pasa del linaje al gremio y de éste a una sociedad de grupos e indivi-
duos no exenta de conflicto. El primero aparecía regido por un modo de orden natural, 
sin cuestionamiento; las normas gremiales se hacen mucho más explícitas, pero no pier-
den rigidez; al avanzar a la sociedad de los individuos los grupos se hacen permeables, 
las reglas se relativizan y todo viene marcado por la dinámica del cambio. Al pasar a 
representarse en sus textos los poetas dan cuenta de estos cambios, pero también lo ha-
cen —y de una manera más particularizada— en los distintos modos en que se retratan, 
como grupo y como individuos, en un desplazamiento cada vez más acentuado. 
Los textos reflejan una pragmática específica, la que a lo largo del XVI y, sobre 
todo, a inicios del XVII despliegan los poetas para reivindicar su arte, institucionalizar 
su labor y conseguir el reconocimiento. Antes que aceptación, los poetas tratan de esta-
blecer su identificación, esto es, la naturalización de su práctica en el seno de un marco 
sociocultural inicialmente adverso a la misma, por su estructura estamental y gremial, 
el menosprecio de los oficios y el sentido utilitario de las prácticas artísticas. En este 
marco de organización y representación dominado por el sentido y el imaginario de la 
actividad artesanal, los poetas inician la empresa de construir una identidad colectiva, 
una presencia grupal que avala su propio ejercicio y lo conecta con los elementos más 
aceptados y prestigiados de la escritura. Las estrategias se despliegan en distintas direc-
ciones, pero siempre en torno a una visibilidad social obtenida por la vía de una poesía 
pública (academias y certámenes) o publicada. Estos modelos pragmáticos desarrollan 
en los volúmenes impresos una textualización que recoge parte del sentido colegiado 
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de las agrupaciones cultas, sobre todo en la manifestación de las redes de sociabilidad 
amical y estrictamente poética que se ponen en escena en los preliminares. Junto a ello 
los propios poemas van a dar cabida a un modelo específico de esta trama dentro de sus 
propios límites textuales, aunando referencialidad y escritura, para convertir ésta en un 
ejercicio metapoético en sentido pleno.
Los elementos de este corpus suponen la manifestación de una progresiva concien-
cia colectiva e individual de autoría y de las consiguientes estrategias para su afirmación 
y proyección práctica. Nuestro trabajo se ha centrado en el reflejo particular que esta ac-
titud adquiere en los textos poéticos, o mejor cabría decir “en verso”1. Muchos de ellos se 
encuentran lejos del latir lírico, pero todos formalizan en el cauce de las sílabas contadas 
una peculiar y distintiva afirmación a partir de lo que pudiéramos llamar, a lo postmo-
derno, una estrategia de visualización. En ella el nombre se convierte en presencia, y la 
nómina, en incuestionable realidad, cuyo número es un argumento más de su relevancia 
social y de las relaciones de “socorros mutuos” que, al menos en un primer momento, 
pueden establecer entre ellos, además de insertarse en una tradición de la que paulatina-
mente se proclaman legítimos herederos, en un juego de prestigio en el que el legado va 
dejando paso a la conquista. La marca del verso y la adecuación a reconocidos modelos 
poéticos subraya en esta serie de composiciones su carácter metapoético, que las separa 
de formas más estrictas, como el ensayo o la crítica literaria —por muy incipientes que 
se presenten—, en un rasgo esencial: quien trata del parnaso poético no es alguien ajeno 
al mismo o situado en su periferia, sino quien desde su condición de autor se sitúa en el 
seno mismo de la morada de Apolo o reclama el derecho a ser acogido en ella. 
Las bases de la indagación eran, en primer lugar, la constatación de indicios eviden-
tes, ya con unas primeras aproximaciones críticas2, que impulsaban a la realización de un 
rastreo sistemático; de otro lado, un programa de investigación de amplio aliento llevaba 
ya un recorrido crítico apreciable en la tarea de historiar la formación del canon poético 
de los siglos de oro, habiendo asentado el hecho de que las raíces de este proceso se en-
contraban en la estricta contemporaneidad de los autores y con ellos como principales 
protagonistas del mismo3; y por último, un marco teórico en creciente desarrollo a partir 
de postulados de la sociología literaria y que tienen a la conciencia autorial, sus distintas 
manifestaciones y los modos de hacerse presente en su entorno como eje de su análisis. 
La hipótesis de partida, a partir de indicios y postulados, era que debía de existir 
un corpus relevante de huellas textuales de esta situación, escogiendo inicialmente las de 
carácter voluntario y explícito, como más relevantes y de valor más directo; y la premisa 
era la conveniencia de recogerlas en un repertorio que, sin ser exhaustivo, resultara sis-
temático para ser indicativo y permitir análisis como los que aquí avanzamos4. 
1.	 	Se	da	cuenta	aquí	de	lo	desarrollado	en	el	proyecto	I+D	La República de los poetas en los siglos de oro. 
Textos fundacionales	(HUM2004-02373/FILO).	Sus	resultados	se	recogen	en	El Parnaso versificado. La construc-
ción de la república de los poetas en los Siglos de Oro,	Madrid,	Abada,	2010.
2.	 	Al	seminal	trabajo	de	Montero	(2000),	le	siguen	los	recogidos	en	Penser la Littérature Espagnole y La 
Formation du Parnasse Espagnol XVe-XVIIIe Siècle,	monograficos	del	Bulletin Hispanique,	1	(2004)	y	109,	2	
(2007).
3.	 	Han	tratado	de	ello	los	trabajos	recogidos	en	los	dos	volúmenes	del	Grupo	P.A.S.O.:	dir.	López	Bueno	
(2005	y	2008).
4.	 	En	El Parnaso versificado	se	repertorian	250	textos,	con	las	nóminas	que	incluyen	y	sus	variantes	formales	
y	pragmáticas.
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Variedades paradigmáticas
Condicionados por las circunstancias concretas en que aparecen, la composición de las 
nóminas de autores citados y los marcos métricos elegidos, destacan una serie de mode-
los pragmáticos que se repiten:
A) la enumeración amplia en composiciones de carácter narrativo, de fantasía onírica 
o alegórica, de carácter épico o directamente epidíctico, entre la celebración y la sátira, 
en a) poemas exentos, y b) digresiones episódicas; por su naturaleza exhiben un carácter 
panorámico apto para trascender los límites del hic et nunc, sin ser escasos los ejemplos de 
repertorios de poetas contemporáneos y/o locales. 
Se inicia en contextos cortesanos, aunque con predominio de autores ajenos al lina-
je aristocrático (Encina, Sánchez de Badajoz, bachiller Ximénez, Boscán, Silvestre, Fran-
cisco Sánchez); la épica, ya en el cauce de las octavas narrativas y el volumen impreso, 
supone una extensión de este carácter en el plano estrictamente literario y con poetas en 
camino de la profesionalización (Urrea, Nicolás de Espinosa, Mal Lara, Zapata, Vizcarra, 
Hernando de Soto, Mesa, Lope, Herrera Maldonado, Pérez de Montalbán). Adoptan los 
modelos en serie (Villalba, Claramonte) o con argumentos de viajes o asaltos propios de 
la materia caballeresca (Espinel, Cueva, Cervantes), siendo el eje sobre el que se reorien-
tan a lo específicamente literario los cantos insertos en los libros de pastores (Gil Polo, 
Cervantes), donde el desplazamiento de la materia narrativa a un significado poético se 
corresponde con la variación en el público y en las prácticas de lectura y con la profesio-
nalización a la que se dirigen a grandes pasos sus autores. 
B) las referencias escogidas en contextos epistolares, relacionadas generalmente con 
entornos unidos por lazos poéticos y de amistad, aunque no faltan los casos de alusiones 
satíricas; por estos rasgos, el repertorio suele venir marcado por la cercanía y la realidad.
Se inicia con la introducción del italianismo, y es uno de los signos de la nueva 
poética, con la conciencia de sus autores de encontrarse en un nivel diferente, que conec-
ta con un aristocratismo estético con rasgos de clasicismo, con Horacio como modelo 
privilegiado. El molde epistolar y la métrica de los capitoli acogen por igual la comunica-
ción amistosa, la reflexión metapoética y la sátira, donde lo literario mantiene un lugar 
destacado. Cuando no verdaderos trataditos a la zaga de Ad Pisones (como el Exemplar 
poético), encontramos un entramado de misivas y respuestas que articula a los miem-
bros de entornos poéticos bien definidos, generalmente de carácter culto y en la primera 
línea de la innovación poética (Boscán, Cetina, Montemayor, Barahona de Soto, Juan de 
la Cueva, Herrera o los Argensola). Concebidas como epístolas reales, mantienen una 
inicial transmisión manuscrita, pero bien pronto pasan a integrarse en la dispositio del 
corpus poético, ordenado o no por su autor para la imprenta; la inclusión desde las pá-
ginas de Boscán de los textos ajenos que motivan o dan réplica a la epístola propia pone 
de manifiesto el carácter social y compartido de una práctica, y sirve de justificación; la 
referencia a los amigos comunes cumple la función de ampliar este círculo, tendiendo un 
puente entre la realidad y el texto, entre un entorno social y su expresión poética. Frente 
a la anterior, la serie gana en eficacia por la evidentia, al sustituir la evocación de lo lejano 
por la reiterada invocación de lo próximo.
C) los encomios, generalmente de carácter epigramático, en los preliminares de las 
obras, a partir de la difusión de los volúmenes impresos y la necesidad de justificaciones 
o defensas; en estos casos, el poeta celebrado se presenta inserto en una serie o como cul-
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minación de ella, marcada por el prestigio, por la continuidad y por una dialéctica entre 
antiguos y modernos.
El libro impreso supone para la poesía un ejercicio no siempre bien aceptado, por 
su novedad; además, mientras en la corte el verso surge para un grupo de iguales, pre-
sentes y visibles para el caballero, la multiplicación del público comprador del volumen 
de poesía supone el alejamiento físico y social entre los lectores y el poeta, en una comu-
nicación que ya no es entre iguales y en la que el autor siente un vértigo de indefensión. 
De él arrancan los prólogos explicativos, los argumentos justificatorios y la retórica de 
modestia, pero a ello obedece también la búsqueda de otras defensas más agresivas, que 
proclamen y legitimen la autoridad del poeta. En este doble juego de defensa y exaltación 
se inscribe la composición laudatoria que florece en los preliminares de los impresos y se 
consolida como un auténtico subgénero de esta retórica. En su economía argumental la 
vinculación del autor celebrado con la serie de auctores que le preceden adquiere notable 
importancia, pues en definitiva se trata de sustentar una nueva dialéctica entre la autori-
dad y la autoría. La nómina se reduce, a través de un riguroso proceso de selección, pero 
su disposición en la breve y trabada arquitectura del soneto (como forma paradigmática 
de esta variante), gana en intensidad y refuerza la significación del canon, generalmente 
compuesto desde los clásicos y con referencias al círculo cercano. 
D) los ataques, entre la sátira literaria y la invectiva personal, como contrapartida del 
tipo anterior, en este caso generalmente circunscritos al cauce manuscrito y característicos 
de momentos en que se ensancha y escinde el campo literario, con fronteras internas que 
delimitan trincheras enfrentadas.
Sus raíces se encuentran en las formas cancioneriles y cortesanas que dan un tono 
culto a la cantiga de escarnio, a modo de pruebas de ingenio en los torneos rimados de 
los caballeros. Con motes y juegos de ingenio que llegan a recodificarse en ejemplos aca-
démicos como el vejamen (retórico o real), la convivencia en reducidos círculos poéticos 
propicia estos juegos, que se transforman en verdaderos ataques (Castillo Solórzano, Ve-
lasco, anónimos) cuando los círculos se amplían, los autores se diversifican y se recono-
cen como opuestos, además de como competidores en la ocupación del campo literario 
y de su centro (Arbolanche, Pacheco, Beneito, Trillo). Su aparición en torno a los casos 
de innovación, como el petrarquismo o la “nueva poesía” de Lope y Góngora ratifica esta 
dimensión, al tiempo que explica, por la virulencia del enfrentamiento y la trascenden-
cia sociológica de los cambios, su desplazamiento a la invectiva y el ataque personal. En 
este contexto las citas de autores pasan de ser una muestra de erudición a convertirse 
en un arma arrojadiza, bien para anatemizar series enteras de poetas, bien para marcar 
una exclusión por la diferencia. Quien invoca a los modelos se autoidentifica con ellos 
o, al menos, reclama su lugar, como heredero, para establecer sus dicterios. Con el lastre 
de lo dogmático o normativo, se convierte en germen de la moderna crítica literaria, de 
modo que estas polémicas y la función que en ellas desempeña el canon de autoridades 
representan uno de los elementos de conformación del campo literario y señal de su 
institucionalización, con sus juicios sobre la buena y la mala poesía.
E) con distintos matices persiste una forma de juego literario, entre la corte y la aca-
demia, donde las referencias se tejen entre la muestra de erudición y la celebración del 
propio grupo, el cual tiene en este tipo de composiciones, como los discursos de alabanza, 
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las competencias o los vejámenes, una seña de identidad, y ésta toma en ocasiones rasgos de 
individuación, cuando el poeta orienta esta retórica a motivar su reconocimiento.
La diferencia con el grupo anterior se encuentra en su sentido pragmático y el con-
siguiente uso que hace de la cita de autores. Aunque adopte la forma satírica, la marca 
del grupo de textos (Argote, Lope, Pacheco, “Clarinda”, Mesa, Diego Manuel, Monca-
yo, Salazar y Torres, Montañés) es la de la convencionalidad y la ficción, sin animus 
iniurandi, confinado en los márgenes del juego y, consiguientemente, incorporado a la 
articulación pública de la imagen del poeta en la composición editorial de sus versos; en 
general, la retórica sustituye la concentración de la agudeza epigramática en la pulla por 
un despliegue no exento de exhibicionismo, con el consiguiente cambio en el número y 
naturaleza de los autores citados. Su función también cambia, pues la invocación de los 
modelos canónicos deja paso a las referencias al entorno, en algunos casos jugando del 
concepto con los nombres, en una clara muestra de la institucionalización alcanzada por 
las relaciones poéticas, pero también por el papel que cumplen en ellas las nóminas de 
poetas. También confirma tal estado de cosas el empleo pro domo sua de aquellos poetas 
que intentan acceder al parnaso desde su exclusión, sobre todo en aquellas fases tardías 
en que la república de los poetas alcanza visibilidad, y se consolidan en ella los medios 
para la subsistencia material de quienes sólo cuentan con su pluma y buscan formas 
renovadas de mecenazgo al margen del mercado.
Nombres en el repertorio
Una variable fundamental en el caso nacional es la condición de “modernos” de sus au-
tores, lo que supone un principio (cambiante) de valoración, pero sobre todo una mayor 
incidencia de los procesos de creación y transmisión de sus textos: mientras que Petrarca 
y los clásicos grecolatinos eran ya una referencia (y unos textos) consolidada para los 
poetas españoles, no ocurre lo mismo con estos últimos, que se van incorporando en 
diferentes momentos y de modos variados al conocimiento de sus continuadores. Los 
consideramos, por ello, en bloques cronológicos separados. Entre los autores del Cua-
trocientos Mena (39) marca una diferencia insalvable con el resto, posiblemente por su 
identificación con el elevado género épico, su inserción en el canon cordobés o, incluso, 
su sentido didáctico moral; también debió de influir de manera decisiva su fácil acomo-
do en un discurso político de exaltación nacionalista, tanto por su papel junto al trono 
de Juan II y su apoyo a una política antinobiliaria como la de Álvaro de Luna, como en 
su adecuación al argumento de la translatio studii que representó su estilo latinizante, 
recuperado en el discurso cultista a partir de las décadas finales del XVI, en coincidencia 
con la edición comentada del Brocense. Tras el cordobés se sitúan el muy valorado Garci 
Sánchez de Badajoz (14), el prestigioso Santillana (11) y en menor medida Manrique (8), 
Rodríguez del Padrón (6), Macías (4) o Villena (4); ésta parece ser la herencia de la poé-
tica cancioneril del XV, que penetra en el siglo siguiente en los tipos de imprenta de las 
sucesivas apariciones del Cancionero General y sus derivados, y que se ve incrementada 
con los poetas del cambio de siglo y una difusión impresa en volúmenes propios, como 
Encina (6) y Torres Naharro (7), con un impacto incrementado por su faceta dramática. 
En la transición de esa poética a la renovación de raíz petrarquista, y ya condicionado 
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por su diferencia lingüística, se encuentra Ausías March (12), que mantiene una notable 
presencia, en parte alimentada por el argumento de su precedencia sobre el cantor de 
Laura como vía de nacionalización de la nueva poética.
En la defensa y reivindicación de la novedad cobran gran fuerza la multiplicación 
de citas y los apoyos mutuos entre los poetas implicados, que se traduce en una notable 
recurrencia, aún más valorable por la concentración cronológica de su presencia; es el 
caso de Diego Hurtado de Mendoza (13) o Cetina (12), ampliamente sobrepasados por 
Boscán (33) a partir de que se consagra como innovador del nuevo estilo y se mantiene 
durante un tiempo emparejado (en citas como en ediciones) con Garcilaso, arrasando 
con la resistencia procedente de posiciones más tradicionales, también reflejadas en las 
citas, como Fernández de Heredia (8) y, sobre todo, Castillejo (12). Volviendo al toleda-
no, la dimensión de su presencia (96 menciones, más de un tercio de los textos recogidos 
y la más amplia, con distancia y en todas las categorías, de clásicos y modernos) nos 
sitúa en el eje del proceso de conformación del canon y, en particular, de su linealidad, 
mantenida sin alteraciones desde su irrupción a finales del primer tercio del XVI; desde 
ese momento su referencia es inevitable, como aceptación, reivindicación o (relativo) 
cuestionamiento de su lugar de primacía.
El proceso de ocupación del espacio se extiende en torno a mediados del XVI, sin 
nombres a la altura de Garcilaso, pero con una significativa multiplicación, en la que 
tampoco faltan algunos nombres de referencia, como Montemayor (14) o Barahona de 
Soto (9), ligados, como en el primer caso, a la actividad editorial y a una activa pugna por 
la regularización de los escritores en el incipiente mercado, o a una intensa sociabilidad 
de viejo cuño, como la del lucentino; la posición viene corroborada por el protagonismo 
de estos poetas en la práctica de la cita de otros. Junto a ellos, los nombres se agrupan en 
entornos como el sevillano, en el que aparecen Mosquera (7), Mal Lara (6) o Francisco 
de Medina (5); y, sobre todo, en la práctica de géneros de mayor aceptación preceptiva 
y más impacto en el mercado, como la épica: Jerónimo Sempere (6) o Rufo (8), y, sobre 
todo, Ercilla (15); o el teatro, al que cabe atribuir la amplia recepción de Guillén de Cas-
tro (9), Rey de Artieda (7), Tárrega (6), Virués (7), todos ellos en el marco valenciano, 
y el propio Cervantes (9); e incluso la narrativa (Feliciano de Silva, 5 menciones). Al 
margen de Ercilla, el gran referente de estos momentos es el luso Camoens (25), sin duda 
por su doble dimensión como poeta en la línea petrarquista y, sobre todo, cantor épico, 
lo que lo sitúa en muchos casos en un lugar de preeminencia, junto a Garcilaso, en la 
cima del Parnaso. 
En el campo de la lírica en un sentido más estricto el cambio generacional viene 
acompañado por una extensión en la nómina de habitantes del mítico monte, en camino 
de convertirse en una república literaria, marcada por la heterogeneidad y, junto a la per-
sistencia de círculos, la creciente pugna por la distinción individual, en un camino que 
no siempre mantiene coherencia entre su desarrollo contemporáneo y el destino final de 
los autores en nuestra consideración. Sirvan como muestra de todo ello las 4 menciones 
de Aldana frente a las 7 de Medinilla (como muestra de una diversidad de trayectorias 
vitales y presencias en los entornos emergentes), pero también las 7 del activo y edi-
tado Espinel junto a las 8 del más restringido Figueroa, aunque no son estos casos los 
más llamativos; el relativamente explicable eco escaso de fray Luis de León (5) es menos 
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significativo que la igualdad de referencias (3) entre Espinosa y Jaime Esporrín, por no 
hablar de igualdad de menciones (7) del activo y hasta compulsivo Juan de la Cueva y 
su homólogo Francisco, cuya relevancia hoy es nula. Junto a ellos destaca la abundancia 
de citas de Liñán (14), sin duda vinculado al éxito del romancero nuevo, y de Valdivieso 
(11), muy reconocido por su poesía religiosa. Pero, sobre todo, se imponen dos cimas, 
correspondientes a un doble magisterio, de desigual recorrido en el siglo siguiente: el 
de Herrera (29), mantenido en el círculo sevillano y en el marco de una poética cultista, 
hasta su culminación por Góngora, que eclipsó su estrella; y el de los hermanos Argen-
sola (33 menciones en total, individuales o reunidos), favorecidos (con la vida de Bar-
tolomé hasta 1631) por su indiscutible primacía en su entorno y el auge de una poesía 
de orden moral en la que aparecían como referentes destacados, además de erigirse en 
modelos únicos de una estética aristocrática, que combinaba el retraimiento horaciano 
respecto de los cauces de divulgación y la claridad de un estilo clásico, a medio camino, 
pues, de Góngora y de Lope; con una combinación de los rasgos más aceptados de uno 
y de otro, ocupan un espacio propio y diferenciado en el que nunca conocieron rivales y 
sí un número considerable y activo de seguidores.
A tenor del resto de las cifras en el apartado de menciones en el período que se 
inaugura con la renovación poética de hacia 1580, podríamos concluir que el cambio 
de siglo trae al parnaso una estabilización de sus laderas y una tensión en su cumbre. La 
trama de intercambio de citas se relaja como signo de institucionalización, aunque con 
tendencias al hilo de los nuevos códigos sociales. Los autores destacados por su repeti-
ción en versos ajenos resultan más escasos que en el período anterior, en términos pro-
porcionales, y sorprende su distribución respecto al canon de la historiografía literaria 
posterior. Llama la atención que los autores más citados pertenecen a la nobleza —como 
Salinas (9) y Villamediana (7)— o a los círculos de poder —como el influyente predica-
dor Paravicino (17)—, se inscriben en la función de mecenazgo —como Arguijo (12)— 
o, en el otro extremo, participan de la escritura de géneros de más repercusión popular, 
como el teatro —con el que se relacionan de manera directa Mira de Amescua (13), Luis 
Vélez de Guevara (9) y Tirso (8)—; como indicio de la interferencia entre valoración 
poética y posición social se nos aparecen las 11 menciones recibidas por el conde de 
Lemos, más aún si las comparamos con la absoluta omisión de Luis Carrillo o las sólo 7 
referencias alcanzadas por Jáuregui. Tal variedad denota una cierta regularización, pero 
también apunta el juego de tensiones sostenido entre posiciones tan distintas dentro del 
campo literario, según refleja Cervantes en el Viaje del Parnaso. En ese contexto se ex-
plican los casos de Pérez de Montalbán (5), alférez en las filas lopescas, y de Pellicer (4), 
abierto enemigo de Lope y protagonista de algunos ruidosos enfrentamientos. 
El complemento a la situación apuntada se encuentra en la cima, consagrada por la 
presencia de las dos figuras que la monopolizan, pero manteniendo en su enfrentamien-
to en la cumbre los rasgos esenciales de la situación en el conjunto del panorama. Lope 
recibe en nuestro corpus más menciones (72) que Góngora (53), quizá debido al espectro 
más amplio de géneros que cultivó, quizá por su mayor tendencia a volcar en sus versos 
tanto sus intimidades como su vida pública de escritor, quizá por una más desmedida 
voluntad de ocupación del centro del espacio literario, tarea en la que le acompañó un 
séquito más numeroso, además de prolongar una década su actividad tras el silencio del 
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cordobés; los números de ambos, sin embargo, los sitúan en una dimensión similar y cla-
ramente destacados respecto al resto de moradores del Parnaso. El puente lo representa 
Quevedo (24), cuyas citas no se corresponden con su verdadero lugar en la estimación 
de los contemporáneos ni con sus intervenciones en las contiendas literarias del período; 
la posición del autor respecto a la poesía lírica y su resistencia a la publicación fuera de 
los casos más extremos, la poesía moral y la más grosera, podían explicar esta situación, 
si no lo hace el hecho de su juventud respecto a los otros dos grandes. Su indiscutible 
supremacía los pone en estrecho parangón con la ostentada por Garcilaso, cuyo papel 
canónico, entre la confirmación y el descentramiento, se consolida en este período con 
el doble protagonismo de Lope y Góngora, sobre todo cuando el toledano es invocado 
en los debates en torno a la nueva poesía. 
Finalmente, de la estabilización del panorama en la segunda mitad del XVII dan 
cuenta los guarismos relativos a los poetas del período, cuya reducción hay que atribuir 
en medida similar al menor número de años en que pueden ser objeto de cita, por vidas 
y obras más tardías, y a una menor presión en la necesidad de poner en marcha meca-
nismos de afirmación, sólo patentes en el caso de Faría (7), destacando la situación de 
Miguel de Barrios (2), mucho más activo en el empleo de la fórmula que representado 
en los versos de otros autores. Del lado de los más reconocidos, se destacan los más 
tempranos, como el cortesano (y dramaturgo) Antonio Hurtado de Mendoza (9) o el 
tragediógrafo y autor de épica religiosa además de lírico López de Zárate (8), en relación 
con autores como Ulloa y Pereira (4) o Cáncer (5).
Si atendemos ahora a la condición de los autores de las citas, encontramos tam-
bién datos reveladores, a partir de la consideración de su número: 121 autores identifi-
cados, con diversas atribuciones dudosas, y 17 composiciones sin autoría reconocida, 
lo que ya es de por sí un dato significativo de la extensión de esta práctica, distribuida 
con cierta regularidad (con núcleos destacados) a lo largo del período de dos siglos y 
en un corpus de 250 textos. El reparto es desigual, ya que sólo 13 autores concentran 
un total de 103 composiciones, lo que deja al resto con sólo 1 ó 2 textos de estas carac-
terísticas en su haber. Es de destacar la presencia de cinco autoras (“Clarinda”, Isabel 
de Rivadeneira, Mariana de Carvajal, María de Zayas y sor Juana), en una proporción 
más alta que en lo tocante a su presencia en los versos ajenos, lo que denota que hubo 
por parte femenina mayor voluntad de naturalizarse en la república de los poetas que 
éxito en sus empeños; su aparición es relativamente tardía (todos sus textos se fechan 
en el XVII) y, sobre todo las últimas, se caracterizan por una actividad de escritura 
más amplia, con acceso a la imprenta y extendida a géneros no exclusivamente líricos, 
como la narrativa o el teatro.
En el grupo de practicantes más asiduos encontramos reunidas en alto grado las 
principales circunstancias que mueven el recurso a estas composiciones. Así, en Barto-
lomé Leonardo de Argensola (4) destaca la inclinación metapoética de muchas de sus 
composiciones en ejercicio del magisterio reconocido, desde el que recurre con frecuen-
cia al cauce de la epístola o la sátira para dar curso a sus consideraciones poéticas, en las 
que se distingue por la señalada ausencia de referencias a poetas romances o modernos; 
una posición en cierta forma parecida es la que ocupa Barahona de Soto (5), aunque 
en este caso más que de un magisterio indiscutido cabe hablar de una búsqueda por 
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parte del autor de consolidar un círculo con ciertos rasgos de escuela, lo que explica su 
también frecuente uso de la epístola poética. Menos teóricos y más beligerantes resul-
tan el resto de los miembros del grupo, aunque no todos desde las mismas posiciones. 
Los poetas más tardíos, ya en un estadio de consolidación de la imprenta como cauce 
regular de los versos líricos, dialogan, sin embargo, con este medio desde su estatuto de 
relevancia social, como apreciamos en Juan de Moncayo (3), Rebolledo (3) y Esquilache 
(5), todos con títulos nobiliarios y practicantes de una poética en la que tratan de con-
ciliar aristocratismo, sentido clásico y voluntad de comunicación poética desde los mol-
des de la estampa. En el otro extremo se hallan Antonio Hurtado de Mendoza (3), que 
orienta su estrategia en la corte con la publicación de géneros más aceptados y el cauce 
manuscrito para sus versos líricos, y Liñán de Riaza (3), vinculado al romancero nuevo; 
ambos gozaron de popularidad, al menos en sus respectivos espacios en los extremos del 
campo literario, y así lo ratifican sus apariciones en versos ajenos. Con un número igual 
de composiciones hallamos a Quevedo (3), que, si bien mostró reticencia hasta el final 
de su vida a inscribirse en el campo poético, fue un activo participante en las polémicas 
del momento, en las que hizo uso de esta modalidad de citas de autoridad junto al objeto 
de sus ataques.
El resto de los autores del grupo presentan un número más alto de textos y, so-
bre todo, unas características peculiares, sin duda relacionado con lo anterior. Son los 
autores más orientados a la imprenta y el mercado, ante los que muestran una actitud 
compulsiva traducida en un empleo del recurso tan prolífico como su escritura. En la 
mayoría de ellos tanto lo ocurrido en vida como su fortuna póstuma parecen demostrar 
la necesidad de sus empeños, ya que mantienen en la figuración canónica una posición 
de marginalidad similar a la que ocuparon en vida, como ya queda señalado al respecto 
de cada uno de ellos: Miguel de Barrios (6), Cristóbal de Mesa (7), Juan de la Cueva (9) 
y Faría (10) fueron más constantes en el empleo de la cita que afortunados en cuanto a 
la correspondencia que encontraron entre los demás poetas. No ocurrió lo mismo con 
Lope de Vega, en un apreciable equilibrio entre ambos extremos, haciendo correspon-
der a sus 73 menciones 39 ocasiones en los que él mismo se convierte en árbitro del 
reconocimiento y fuente de autoridad, lo que, de no ser por la relatividad derivada de la 
consideración de sus muchas otras estrategias de representación, vendría a confirmar el 
peso del recurso estudiado en los mecanismos de constitución del campo literario y su 
proyección en el canon.
*****
Los propios versos tejen una red de nombres, reflejo de la trama que, en el plano social 
y artístico, reúne a sus autores, con el sentido disémico que tiene que ver con textus o 
entramado, es decir, con un cruce de líneas que con sus nudos o vínculos dan lugar a 
una superficie bidimensional donde las unidades dejan de estar aisladas y se integran 
en un plano de nivel superior, de una complejidad más rica y consistente. Pero también 
tiene que ver con la urdimbre de un complot o plan compartido con un objetivo de ca-
rácter colectivo. También en este sentido actúan las nóminas de autores, tomadas de una 
tradición con valor encomiástico o como argumento de autoridad, para reorientarla en 
un sentido que los poetas administran pro domo sua. Un número importante y repre-
sentativo de poetas retoman esta práctica y la trasladan a sus versos despojándola de un 
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valor argumentativo expreso, hasta dotarla de la consistencia de un tópico específico y 
con unos fines también particulares. Un tercer sentido se suma para caracterizar como 
“trama” la figura compuesta por estos textos, en tanto forman, y no sólo en su recompo-
sición crítica, una auténtica narración, un relato extendido desde los orígenes hasta la 
explicación del propio lugar, en una genealogía que invierte su sentido, desde una lectu-
ra descendente, a una interpretación de ascenso y superación hasta el lugar ocupado o 
por ocupar por parte de los poetas que recurren a este artificio.
Entre los hilos de este tejido se perfila el agitarse de un colectivo cada vez más 
consciente de su existencia como tal e inmerso en lo que bien podemos considerar una 
campaña en pro de su visibilidad y reconocimiento. El procedimiento cobra perfiles más 
nítidos y verdadero sentido en el marco de un conjunto más amplio de estrategias, como 
parte de una agenda en cuyo espacio esta práctica se define por sus coincidencias y por 
sus divergencias. De manera particular en relación a la aparición de similares enumera-
ciones en el cauce de la prosa, más volcada a la construcción de repertorios eruditos de 
raíz humanista o a la construcción de cuadros satíricos, los textos en verso con reper-
torios autoriales insertos muestran un carácter peculiar, basado en su doble condición 
de referencialidad y de especial carácter metalingüístico, ya que aluden a una realidad, 
pero ésta corresponde a una práctica idéntica a la desarrollada en el acto de escribir estos 
versos. Así, los poemas se presentan como un auténtico juego de espejos, en una doble 
articulación que multiplica sus valores. De una parte, el poema refleja el mundo real, 
reconocible y cada vez más cercano a su propia escritura; de otra parte, la incorporación 
de otros poetas como objeto del texto levanta en éste una imagen del propio autor, que se 
reconoce o se mide con quienes encarnan la figura que él quiere representar y asumir. Si 
el número sanciona la eficacia, la cualidad de los poetas mencionados orienta su lectura, 
en un proceso de selección donde se operan las distinciones y los cambios de valor que 
permiten leer el conjunto genérico no sólo como una estructura paradigmática, sino 
como una construcción narrativa, una suerte de metarrelato latente bajo el entramado 
de los versos y sus redes de nombres cruzados, bajo la que es posible adivinar una de las 
caras de la construcción de la república de los poetas5.
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